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HABLA A LOS MEDICOS CATOLICOS DE ROMA 

EL SANTO PADRE

CIUDAD DEL VATICANO, (N i 
C )—Su Santidad el P apa Pío X II, ] 
a l  dirigirse a 800 médicos recib i­
dos en audiencia especial —entre 
ellos célebres personalidades de 
la  Confraternidad' de Médicos Ca­
tólicos de San Lucas— se refirió 
a  los deberes m orales y sociales 
de la profesión médica, y exaltó 
ios principios religiosos que han 
de inform ar la conducta de un  m é 
dico cristiano.

“En la deprim ente atm ósfera de 
la  educación in telectual m ateria­
lista —fueron las augustas pa la ­
b ras— una asociación como la 
vuestra puede ofrecer una contri­
bución que purifique el am bien­
te, sobre todo si orienta las in te ­
ligencias hacia aquellas verdades 
fundam entales de la razón y de la 
fe, en que encuentran  solución los 
grandes problem as de la deonto- 
logíá m édica y, luego, afirm ando 
;y-’Aplicando los principios cristia­
nos en la práctica de la  m edici­
na y en la form ación de los que 
asp iran  a ejercerla” .

Al advertir que el estudio de la 
medicina, revelación de la sabi­
du ría  divina y prueba de la exis­
tencia del Creador, debería con­
ducir a los hom bres a reflexionar 
en Dios y en la inm ortalidad de 
sus almas, el Santo P adre insistió 
en que el hom bre no es dueño ab ­
soluto de los órganos de su cuer­
po, sino un  servidor y custodio de 
éstos, debiendo sujetarse en su 
uso a aquellos principios que r i ­

gen su dignidad como persona y 
como médico, bajo el imperio de 
los m andam ientos de la ley de 
Dios. P or lo tanto, nunca será lí­
cito sacrificar los intereses e te r­
nos, en aras de las ven tajas tem ­
porales que sugieren los caprichos 
más vulgares y las exigencias de 
las pasiones. En estas crisis —a- 
gregó el Soberano Pontífice—que 
algunas veces revisten caracteres 
trágicos, corresponden al médico 
ac tuar como consejero y como 
juez severo y com petente. La so­
ciedad —recordó el Santo P adre— 
fué constituida para el hom bre, y 
no el hom bre para la sociedad, que 
no puede p riv a r de la vida al in ­
dividuo sino por razón de un  cri­
m en grave. Confirmó luego la e- 
xistencia de una ciencia médica 
cristiana, que no está  divorciada 
de 'los principios m orales un iver­
sales y filosóficos del cristianismo, 
y se detuvo en reflexiones sobre 
la aplicación de estos principios 
en la práctica de la medicina, po­
niendo de relieve la santidad de 
la vida cristiana y el carácter sa­
grado del m atrim onio contra los 
abusos egoístas de ’las leyes del 
estado conyugal.

El Papa se refirió, para  concluir, 
a las obligaciones que rigen el se­
creto profesional, y exhortó a los 
médicos a continuar en sus vidas, 
la sólida perfección de su tra b a ­
jo científico, inspirados en la ele­
vada misión curativa de la Igle­
sia.

POR LA PRENSA CATOLICA EN IBEROAMERICA
CIUDAD DE PANAMA, (NC) tiene; y las tiene, pese a las tre -

E1 sem anario “ADELANTE” , ó r­
gano de la Acción Católica P an a­
m eña, aboga por. la consolidación 
de la prensa católica en Iberoam é­
rica, al com entar declaraciones de 
Luis Calderón Vega, P residente 
de la Confederación Iberoam eri­
cana de Estudiantes Católicos, que 
recientem ente visitó 'los países de 
C entro y Sur América.

“Una nación donde ni se oye 
nada católico por las estaciones 
de radio, ni se lee nada católico 
porque su prensa católica es m uy 
débil, ¿qué esperanzas puede te ­
n er de que el catolicismo aum en­
te  sus conquistas, o de que m an­
tenga íntegra la fe?”, agrega “A - 
DELANTE” para  luego citar las 
palabras del P residente de la CI 
DEC: La vitalidad de la prensa ca­
tólica —dijo éste—, es cuestión 
que pone el dedo en una de las 
llagas más dolorosas de Ibero­
am érica. A pesar de su debilidad 
—agregó— “cuántas posibilidades

mendas- presiones que se m ueven 
para ahogaría; y no es la m enor 
el egoísmo de 'ios católicos que mu 
chas veces ponen su fo rtuna al 
servicio de causas de dudoso éxi­
to, y no protejen  en cambio estos 
m aravillosos instrum entos de d i­
fusión que podrían ser los periódi­
cos católicos” . *

EN 25 AÑOS DUPLICANSE LAS 
PARROQUIAS DEL URUGUAY

MONTEVIDEO, (NC)— Al ce­
lebrarse aquí el vigésimo quinto 
aniversario  de la creación de tres 
diócesis en  el antiguo Arzobispado 
de Montevideo, se revela que en 
este lapso se ha duplicado el n ú ­
mero de parroquias en el país. En 
1919 existía un  Sem inario M enor 
en esta capital; hoy funcionan 
tres sem inarios menores y un Se­
m inario Interdiocesano.

Se asocian grupos protes­
tantes en la U. Soviética
NUEVA YORK, (NC )—La A - 

gencia Soviética Tass anunció el 
establecim iento de una “Asocia­
ción Unida de Evangelistas C ris­
tianos y B autistas” en la Unión 
Soviética.

Según el despacho de la Tass, 
transm itido en inglés a la A m éri- ' 
ca del Norte, y captado por los 
m onitores oficiales de Estados U- 
nidos, la Asociación fué constitui­
da en  una asam blea en que p a r ti­
ciparon 45 ’ delegados de las co­
m unidades Evangelistas Cristianos 
y B autistas de Moscú, Leningra- 
do, la U crania, la región belo-ru- 
sa, Cáucaso, Siberia, Valle del 
Volga, Crim ea y K azakhstan. “El 
órgano principal de la nueva aso­
ciación religiosa —agrega el des­
pacho— estará constituido por un  
consejo cuya jurisdicción se ex ­
tenderá a todas las com unidades 
evangelistas y  bautistas de la U- 
nión Soviética” . La inform ación 
menciona como “dirigentes no ta­
bles y populares de los Evangelis­
tas Cristianos y B autistas” a los 
miem bros electos del consejo, J.I. 
Zhidkov, presidente, M.I. Golyaev 
y M.A. Orlov, vice-presidentes, 
K arev, secretario y Levidanto, 
Patkovsky, A ndreev y Malin, au ­
xiliares.

Un diario Londinense con­
sidera humillante el dilema 

impuesto a Polonia
LONDRES, (NC)— “No sabe­

mos si Polonia puede salvarse a- 
hora. H um anam ente hablando pa 
rece dudoso. Pero  ¿quién cree 
que este sea el final? A no ser 
que m ienta la historia, nos encon­
tram os sim plem ente en el com ien­
zo de una serie de humillaciones. 
No nos equivoquemos; la hum illa­
da es la G ran B retaña” . Así escri­
be el London Universe sobre la 
cuestión de Polonia.

“Con pocas excepciones, todos 
esperam os con vergüenza que ei 
Gobierno Polonés resuelva su d i­
lem a trágico —añade—. Parece 
que el precio del auxilio b ritán i­
co es la dación de medio te rrito ­
rio polonés, y la anexión de p a r­
te de A lem ania en vía de ‘com­
pensación’ ” . “Hasta el momento 
—agrega— nadie dudó de la ob­
servación hecha por el Gobierno 
Holandés, de que no se puede es­
p era r decisiones sobre cambios 
territo ria les sin consultar a la n a ­
ción interesada. ¿Por qué se hace 
de Polonia una excepción única? 
Porque el M ariscal Stalin así lo 
dice. Cuando el d irector del Spec­
ta to r describe esta situación co­
mo ‘sin iestra’, em plea u n ^ r m in o  
con el que nueve de cada diez p er­
sonas están de acuerdo” .

Estamos en el mes de Diciembre, último mes del año, 
en que los comerciantes suelen hacer el balance del año, de 
sus ganancias y pérdidas, de las mercancías que han vendido 
y de las que quedan en existencia. Luego adoptan las medi­
das necesarias para evitar en adelante, pasados fracasos y  
aumentar las entradas.

Lo mismo hemos de hacer nosotros los socios de la Ac­
ción Católica. Debemos hacer el balance de nuestra vida du­
rante este año, del bien realizado como de aquel que hemos 
omitido, del mal contra el cual hemos luchado, como de aquel 
que hemos permitido o en el que hemos consentido, en una 
palabra del empleo del tiempo que Dios nos había concedido 
para vivir y trabajar, para su gloria, para bien nuestro y de 
nuestros prójimos.

El mismo Dios nos impone la ley general del trabajo, sea 
manual o intelectual y no podemos sustraernos a esta obliga­
ción sin faltar a su ley y a nuestros deberes. Pero una vez 
satisfechas las exigencias de este trabajo y cumplidos con los 
deberes familiares y sociales, nos resta aún una obligación 
muy grande como socios de la Acción Católica y es el apos­
tolado en el medio en que Dios nos ha colocado y confios re- 
úursos que tenemos a nuestro alcancer

¿Cuánto tiempo durante ei año que va a terminar, he­
mos consagrado a esta actividad? Un año tiene 365 días y  
cada día 24 horas, lo que dá un total de 8760 horas. Si cada. 
socio de la Acción Católica consagrara sólo tres horas sema­
nales al Apostolado llegaría en el año a 156 horas, le queda- 
daría.a su disposición 8760 menos 156 =  8604 horas. Si lo hi­
cieran así, no sólo un socio o una soda, sino todos los que es­
tán inscritos en la Acción Católica, qué hermoso resultado 
no tendríamos. Cómo cambiarían las costumbres, cómo dis­
minuirían los crímenes y escándalos. Cómo aumentaría la 
práctica religiosa y las vidas ejemplares?

A esto hemos de llegar, ya, que la finalidad de la Acción 
Católica, es recristianizar la familia y la sociedad. Por eso 
al fin de este año, amados socios de la Acción Católica, medi­
tad sobre vuestra responsabilidad. Tomad la resolución de 
consagrar vuestros momentos libres a esta hermosa activi­
dad de la Acción Católica.

Que las personas de vuestro ambiente os vean instruidos 
y sólidamente formados en todos los problemas de la Acción 
Católica. Entregaos al estudio, acudid a la Biblioteca de la 
Acción Católica.

Asistid a los círculos de estudios y reuniones de los cen­
tros. Luego, que vuestra luz brille a vuestro rededor, para 
iluminar a tantas mentes que yacen en las tinieblas del error, 
de la ignorancia y del vicio, que esta misma luz caliente a 
tantas almas frías y tibias en el servicio de Dios y les infla­
me, para que también ellas, se entreguen al Apostolado.

No os olvidéis que sois soldados de Cristo y debeis cono­
cer las palabras de San Pablo a su colaborador Tito: “sopor­
ta el trabajo y la fatiga como buen soldado de Cristo”. “El
que combate en la palestra o en los juegos públicos, no es co­
ronado si no luchare según las leyes. El trabajador para re­
cibir los frutos, es menester que trabaje primero. Entiende 
bien lo que te digo, porque el Señor te dará en todo inteli­
gencia. (I Tim. 2, 1-7) ”.

Sin duda somos pobres creaturas, débiles por naturaleza, así 
como lo fué el mismo S. Pablo, que deda: “Yo soy el mínimo 
de los Apóstoles, que ni merezco ser llamado Apóstol; m,ás 
por la gracia de Dios soy lo que soy y su gracia no ha sido es­
téril en mí; antes he trabajado más copiosamente que todos, 
pero no yo. sino más bien la gracia de Dios que está conmigo. 
(I Cor. 15,' 7-10).

Sí, la gracia divina obró en San Pablo, tales maravillas y 
también lo puede hacer en vosotros. Esta gracia la tenets a 
vuestra disposición en la oración y en las fuentes que con 
tanta liberalidad estableció el Divino Salvador en la Iglesia 
y sobre todo en los Sacramentos de Penitencia y Eucaristía, 
en donde se bebe abundantemente la vida divina, la vida de 
unión con Cristo que transforma al hombre terrenal en vn 
ser divino y le hace exclamar con San Pablo, “ya no soy yo

d>
(Pasa a la Pág. 3?)
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Impreso en los Talleres de la “Acción Católica”—Panamá

EL DIA DE LA INMACULADA
8 DE DICIEMBRE

¡El día de la Inmaculada! 
¡Día de recuerdos inefa­
bles! Todas nuestras ternu­
ras infantiles, con sus efu­
siones de fe purísima, y sus 
cándidas esperanzas, y sus 
arrobos casi estáticos, se a- 
brían como flores de pri­
mavera, al alborear el día 
de la Inmaculada. En el 
lento, laborioso y fecundo 
proceso de los años, cada 
generosidad magnánima, ca 
da ilusión deshojada, cada 
experiencia nueva, cada 
grito de dolor o de triunfo, 
cada una de las revelacio­
nes funestas, que marchi­

tan como cierzo impío los brotes tiernos de un corazón 
sediento de bien, va marcada con la huella de este amor 
a la Virgen, que se transforma y se renueva, que se es­
malta de lágrimas o de sonrisas, pero que siempre es el 
mismo. El oleaje incesante de la vida, con toda su 
complejidad indescifrable, no pudo apagar esa santa 
hoguera, siempre viva en el fondo sagrado del corazón, 
y era firme ese amor e incontrastable, como la misma 
fortaleza. No hay muro que no se derrumbe, ni empre­
sa noble que atemorice, ni ideal sublime que sea inac­
cesible a ese amor, más firme que la muerte

El que ha saboreado todas las dulzuras del más her­
moso misterio mariano, sabe cuantas bellezas recóndi­
tas, qué manantiales cristalinos de sentimientos filia­
les, qué perfumes de campo lleno, qué tibio calor de re­
gazo materno, qué oleadas de gracia y de gloria le inun­
daban, cuando, balbuciendo de santas emociones, se a- 
cercaba al altar de la Purísima, el día 8 de Diciembre. 
Y s^be, de seguro, que cuando las aguas amargas del do­
lor serpeaban por los cauces de la vida, ese misterio se 
transfiguraba, sin perder un punto de su divina hermo­
sura, y tenía ecos de batallas, y crujir de armas, y can­
tos de triunfo. El amor se hacía varonil, se desvane­
cían las líneas infantiles del corazón, y, con nueva vi­
sión, el misterio de la Inmaculada se veía como el mis­
terio de los combates de la vida.

¡Qué visión esta! Las auras del Paraíso, que ex­
par cier on por el mundo la primera promesa de la Vir­
gen, llevaba en sus alas los ecos de todas las luchas hu­
manas. No hay lucha que no se sintetice en aquellas 
enemistades eternas, puestas por Dios entre la Mujer y 
la serpiente. El mundo perdió la paz con que Dios le 
brindaba, y, a través de todos los siglos, va a resonar 
un grito de combate. Cada hombre es un combatiente 
en esa guerra eterna, y esas aguas amargas, que circu­
ían por los cauces de la vida, son la sangre que derrama­
mos en los azares de la implacable lucha. La alta sere­
nidad teológica con que los Padres más antiguos, depo­
sitarios de la fe primitiva, nos hablaban de reivindica­
ciones divinas, cabales y absolutas, como todas las o- 
bras de Dios, cuyo símbolo augusto es la Concepción In­
maculada, nog parecían acentos de héroe, que narra sus 
empresas sobrehumanas, sin que se enardezca su voz, 
ni se nublen sus ojos, ni se apresure la marcha sosegada

del corazón. Así, serenos e invencibles, debíamos lu­
char nosotros en medio de los ejércitos de Dios. Nació 
el culto de este incomparable misterio en medio de fer­
mentación medioeval; y creíamos que el marco de los 
tiempos más belicosos de la Historia era el más digno 
de ese misterio, y que la Virgen Inmaculada era la úni­
ca bandera que debían enarbolar los cruzados. Hasta 
las luchas, mitad teológicas y mitad populares, del siglo 
XVII, en que se blandían las armas aceradas del silo­
gismo y se lanzaban los inflamados explosivos de las al­
garadas populares, nos parecían indispensables, para 
que triunfara, como compete a la Mujer anunciada en 
el Génesis, Nuestra Madre Bendita. Si espigábamos 
en el campo inagotable de la Sagrada Escritura, para re­
coger en gavillas doradas todas las hermosuras bíblicas 
que nos anuncian la Virgen, unas veces era Judit y otras 
Débora, unas la aurora del Cantar de los Cantares, en 
cuyo seno luchan la luz y las tinieblas, y otras la torre 
de David, colgada con todas las armaduras de los ene­
migos vencidos, las que nos hablaban, con bélica elo­
cuencia, de aquella que ha querido ser comparada con 
un ejército en orden de batalla. Pero San Juan era 
quien nos lo decía todo. Había visto en Patmos lo que 
presentía nuestro corazón: El cielo y los infiernos lu­
chando en torno de una Mujer casi divina. Mientras 
discutían los intérpretes, con sagacidad inspirada, pa­
ra desentrañar el sentido de ese símbolo sublime, no­
sotros nos dejábamos llevar por los transportes de la li­
turgia eclesiástica, y veíamos en aquella mujer ideal, 
alrededor de la cual el cielo se congrega con sus mares 
de luz, sus serenidades nocturnas y sus estrellas reful­
gentes, a la Madre que nos salvaba en su regazo de la 
furia del dragón apocalíptico, y en sus brazos nos re­
montaba al cielo. Sí, nuestra vida era aquella. Vivía­
mos luchando, y nuestra madre era nuestra fortaleza, 
nuestra luz y nuestra gloria.

¡Bendita visión! Ahora si luchamos, luchamos 
por María. Ahora si sufrimos, sufrimos por Ella; y por 
Ella vencemos, si vencemos. Y luchar así, es luchar 
sin hiel en el alm ^ sufrir así, es sufrir sin desesperan­
za; vqneer así, es vencer sin presunción; porque lucha­
mos, sufrimos y vencemos por nuestra Madre. Ellá es 
quien lucha, sufre y vence en nosotros.

El campo de batalla es inmenso. Tiene horizontes 
misteriosamente dilatados en el interior de nuestro ser. 
¿Quién puede sondear ese abismo de las almas? ¿Quién 
puede contar los múltiples combates que allí se libran? 
¿Quién podría describir el ejército invisible que allí lu­
cha . . .  ? Después el campo se dilata por el mundo y por 
la Historia. Vibra todo pensamiento en nuestra men­
te, por dormido que esté en las páginas de los libros; lla­
ma a nuestro sentimiento y a nuestra conciencia todo e- 
pisodio del vulgo o de los héroes, y nos sentimos como 
átomo que flota en esa complejidad inmensa de la his­
toria y del mundo. Celo encendido, desalientos morta­
les; luz de fe y sanos criterios, tinieblas que desorientan 
y extravían, vértigos que espantan, escándalos envene­
nados, vapores asfixiantes de mundo, aspiraciones san­
tas y heroicas, ejemplos sublimes. .. azotan, como olas 
de mar embravecido, ese átomo impalpable, y lo sacu­
den, como el huracán a la artista . . .  El corazón no en­
cuentra luz, ni fortaleza, ni constancia sino es bajo el 
manto de esa Madre, cielo que alumbra en la inmensa 
extensión de la batalla, y calor que mantiene vivo el 
fuego sagrado del amor divino, secreto de todas las vic­
torias.

ALFONSO TORRES, S.J.
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¡ADELANTE! —AÑO X

El P. Sarasola anuncia una 
nueva ley de asimetría en 

la predicción de ciclones
LA HABANA, (NC )—El R. P. 

Simón Sarasola, S. J., D irector 
del Observatorio Astronómico de 
Belén, anunció en esta capital un 
m étodo que puede revolucionar 
los pronósticos de los huracanes 
y del tiempo en general.

“Muchos me han preguntado 
por qué se anunció el ciclón del 18 
de octubre con tan ta  ex a c titu d . .  
y con varios días de anticipación”, 
dijo el P adre Sarasola, al hab lar 
en un acto celebrado en  el Club 
Rotario de la Habana, y en el que 
la  Cruz Roja Cubana condecoró 
ál sabio sacerdote con la O rden 
de Honor y M érito el grado de Co­
m endador, en unión del C apitán 
Carlos Millás, otro notable astró ­
nomo cubano. Al expresar su con­
fianza en que una organización in ­
ternacional de m eteorología cola­
bore en el estudio del origen de 
las ondas barom étricas, el P adre  
Sarasola reveló: “En mis investi­
gaciones me parece v islum brar u -  
na  nueva ley de asim etría que en 
los ciclones de este año me ha d a­
do buenos resultados. Pero hay  
que confesar que todavía existen 
algunos puntos oscuros, porque las 
curvas son a veces un verdadero 
jeroglífico, y su intei'pretación se 
hace m uy difícil” . Luego recordó 
su correspondencia con un no ta­
ble científico italiano, el Dr. A. 
Vercelli, de la U niversidad de T u­
rin, Italia.

“Los dos teníam os entonces en
i

estudio el mismo problem a, a sa­
ber, el de las ondas barom étricas, 
su periodicidad, asim etría, aná li­
sis periodal, y  otros aspectos. Des­
de entonces e l mismo problem a 
se ha  propuesto en m uchas u n i­
versidades de Europa, y se han 
publicado interesantes trabajos en 
alem án, inglés, italiano, español y  
francés” . En Cuba, “el ciclón de 
agosto, los dos de septiem bre y el 
últim o de octubre estaban p rev is- 

J tos valiéndose del análisis de las 
curvas barom étricas de meses an ­
teriores con ocho, quince y m ás 
días de anticipación. Los nuevos 
derroteros en m eteorología no son 
imaginaciones sino que se fundan  
en una nueva escuela que pudiera 
revolucionar la predicción del 
tiem po y de los huracanes. En 
mis investigaciones me parece v is­
lum brar una nueva ley de asim e­
tr ía  que en los ciclones de este 
año m e ha dado buenos resultados. 
Pero hay que confesar que toda­
vía existen algunos puntos oscu­
r o s . . .  Según los meteorólogos de 
m ayor celebridad, el problem a fun  
dam entad se resum e en dos p re ­
guntas: ¿Cuándo bajará  o sub irá 
e l baróm etro? ¿Cuánto b a ja rá  o 
subirá el baróm etro?. . .  Donde se 
hacen diariam ente m apas del tiem  
po, lo prim ero que analiza el que 
va a pronosticar son las variacio­
nes barom étricas. . . .  Pronósticos 
con ocho, quince o m ayor núm ero 
de días de anticipación son im po­
sibles, porque no se conocen las 
leyes de las variaciones barom é­
tricas” . Pero, “veo vislum brar u -  
na  ley de asim etría al estudiar las 
ondas de los barógrafos. Esta ley 
sólo me dice cuándo b ajará  o su ­
birá, pero no me dice cuánto. Se­
ría  indispensable rodearse de cien 
tíficos que conocieran los métodos 
del análisis armónico y la aplica­
ción de las fórm ulas m atem áticas 
o "series de Fourier, y eestudiar las 
curvas que abarquen extensas re ­
g io n e s .. . .  Mi opinión —conclu­
yó— es que una organización in ­
ternacional debiera estudiar el o- 
rigen de las ondas, y su régim en 
de traslación” .

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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LA PALABRA DEL CONSILIARIO GENERAL

(Viene de 1» Pár. 1*)

quien vive, sino Jesucristo vive en mí; Jesucristo piensa en 
mi mente, ve con mis ojos, trabaja con mis manos, se trasluce 
en todo mi ser”. Así deben ser los Apóstoles de Acción Ca­
tólica, hombres y mujeres sobrenaturales, que animados del 
soplo divino, saben sacrificarse por su Jefe, Cristo Rey, hom­
bres y mujeres que se sientan devorados por el celo por la 
gloria de Dios y bien del prójimo y que siembran a manos 
llenas la justicia y  la caridad para unir a todos los hombres.

Pidamos al Divino Niño de Belén, cuya venida prepara­
mos en este tiempo de Adviento, que nos comunique algo del 
espíritu que El trajo al mundo, espíritu de amor a su Divino 
Padre y a nosotros a quienes vino a salvar, para que siguien­
do sus huellas, busquemos en todo la gloria de Dios y el bien 
de las almas.

SUS OIOS
TRABAJAN

16 Horas por Día

PROTEJALOS 

con los sin igual 

BOMBILLOS

Para que su vista no se resienta con el trabajo que 
diariamente está sujeta, viva en un ambiente amplio 

y correctamente iluminado.
Recuerde que para obtener la calidad e intensidad 
debida, es indispensable que la marca del Bombillo 

ofrezca absoluta confianza. El Bombillo esmerilado 
G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de la luz que 
marca, sino que es mucho mas económico a la larga, 

al no ennegrecerse o fundirse prematuramente. 
Insista en que sus Bombillos sean

C C N f R A L ilECTRIC

AZDA
Qmm mit tm ártlKmfíi}

Cía. PANAMEÑIA DE FUERZA Y LUZ
PANAMA “SIEMPRE A SUS ORDENES” COLON

« ^ c o o o o o o o o o o o o o o  & o o o s o o o o o g >o o o o c>̂
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SEÑORAS Y SEÑORITAS
Están abiertas las matrículas para el Ultimo 
Curso “Creation” que dicta el Ing. J. Bern, 

Profesor y Autor del Método.
CURSO DE CORTE y Confección de Modistería.
CURSO PRACTICO de Belleza y Cosmetería.
CURSO PRACTICO de Peluquería Femenina.

Pidan informes y matricúlense en uno de los Cursos.

Aprendan profesiones bonitas, decentes y lucrativas al alcance 
de cada persona SIN PREVIA PREPARACION.

INSTITUTO “CREATION”
Calle “H” N? 55 bajos (entrada por Estudiantes) 

Teléfono N? 2507-J

Matrículas los Martes.

BAZAR BENGALA
Avenida C entral y Calle H, N? 1 
A partado N* 253—Panam á, R. P. 
ESPECIALIDAD EN PERFUMES

¡VELADA!
Tradicional velada a beneficio 

del desayuno de los niños de Ira . 
Comunión se llevará a cabo en el 
conocido Salón de Santa Rosa.

Domingo 3 de D iciem bre a las 
8 p.m.

Se p resen tará el sainete cómico 
en cuatro actos “PASTOR Y BO­
RREGO”. De la galería Salesiana, 
Comedia que le h ará  re ír  desde 
el comienzo hasta el fin.

C ontribuya Ud. con su óbolo al 
hermoso fin  que perseguim os a- 
sistiendo a este acto, donde de se­
guro pasará un p a r  de horas m uy 
agradables.

Precio: Entrada General B|. 0.25.

Estadísticas sobre la revi­
sión moral del Cine en 

Estados Unidos
WASHINGTON, (NC)—La re ­

novación de la  prom esa de la L e­
gión de la Decencia, e l próxim o 
10 de diciem bre, fue planeada en 
la reunión del Comité de Obispos 
sobre Cintas Cinem atográficas, q ’ 
tuvo  lugar en esta capital con o- 
casión de la Conferencia G eneral 
del Episcopado de los Estados U - 
nidos.

El lim o. Mons. John  J . McCla- 
fferty, Secretario E jecutivo de la  
Legión Nacional de la  Decencia, 
inform ó al Comité que entre no­
viem bre de 1943 y noviem bre de 
1944, la Legión había revisado 429 
películas, de las cuales un  44.52 
por ciento fué calificado en la cla­
se A -I (sin objeción para toda cla­
se de público); un  42.89 por cien­
to en la  clase A -II (sin objeción 
para adultos); un  11.89 por ciento 
en la clase B (con algunas obje­
ciones) y un  0.70 por ciento en la 
clase C, esto es, reprobadas.

En general se ha  comprobado 
que duran te  el últim o año aum en­
tó la producción de películas de 
la clase A -II, y que dism inuyó li­
geram ente la producción de la cía 
se B. En las estadísticas de 1943 
las películas de la clase C (rep ro ­
badas) constituían un  0.91 por 
ciento de la producción total.

LAS MISIONES EN EE. UU.

CHICAGO, (NC)—La Sociedad 
de Extensión de la Iglesia Católi­
ca en Estados Unidos reveló en su 
X X XIX  Conferencia A nual que 
duran te el año pasado fueron dis­
tribuidos $ 800,000 p ara  construir 
y rep a ra r capillas misionales, p a ­
ra  socorrer a Obispos misioneros 
en el sostenim iento de sus sem i­
naristas, y para  auxilios a unos 
125 sacerdotes que laboran en m i­
siones m uy pobres del territo rio  
nacional. A sistieron a la Confe­
rencia celebrada en esta ciudad1 46 
Arzobispos y Obispos de Estados- 
Unidos.

LA JUVENTUD CATOLICA AR­
GENTINA INAUGURA UNA 

EXPOSICION NACIONAL

BUENOS AIRES, (NC) — El 
Centro de Jóvenes de la Acción 
Católica ha inaugurado una E x­
posición Misional, la p rim era de 
este género celebrada en la A r­
gentina, que ha reunido valiosas 
m uestras de las tie rras de misión, 
y una copiosa lite ra tu ra  misional.

Presidió la apertu ra  el Excmo. 
y Revmo. Mons. Ramón Font, O- 
bispo de T arija , Bolivia. Prelados 
nacionales y extranjeros, y num e­
roso público han visitado la  expo­
sición.

ABOGADOS

Dr. JUAN J. AMADO
Ave. N orte N<? 41—Tel. 2185—Apt. N<? 950

Drs. CHIARI & FABREGA
A partado 195—Panam á

Dr. ROBERTO JIMENEZ
Avenida N orte N* 8—Panam á

Lie. ANGEL L. CASIS
Calle 7* N? 9_A

Tel. 36—A partado 195—Panam á, R. P.

GALILEO SOLIS
ABOGADO—Apartado 173

Lie. JOSE MANUEL QUIROS Y QUIROS
Ave. C entral N<? 3—Tel 1777-L

JOSE L. PEREZ
ABOGADO

Ave. N orte N9 8—Tel. 2403—Panam á.

AMERICO ORTEGA
ABOGADO

Asuntos Judiciales y administrativos.
Calle 10* N9 8—Tel. 2216

Lie. JOSE T. CALDERON B.
ABOGADO

Asuntos judiciales y administrativos
Avenida A N? 53—Teléfono 1351

Lie. ANTONIO GUARDIA
A B O G A D O

Oficina: Calle 13 Este N<? 9—Tel. 52—Apt. 1944

Dr. VICTOR M. CAMACHO
CIRUJANO-DENTISTA

Calle 13 Este N? 29—Tel. 1840-J

Dr. PEDRO A. PONCE
CIRUJANO DENTISTA

Edificio la Pollera, Tel. 3199—Ave. Central.
Dr. JORGE E. MORALES

CIRUJANO -DENTIST A 
Central, 16-A

CIRUJANO-OCULISTA
Dr. JORGE RAMIREZ DUQUE

Plaza Arango N? 3—Tel. 2934.

CLINICA Y LABORATORIO
Dr. J. R. WENDEHAKE

Ave. Central 133—Tel. 160—Panamá

JOSE FERRER
ARQUITECTO 

Calle 11 Oeste N<? 13

lería EL
Ofrece a su clientela los mejores 

Muebles del país. 
V I S I T E L A

Avenida Central N9 86

BOTICA DEL MERCADO
ROBERTO Y EDUARDO BENEDETTI CIA. LTDA.

A venida N orte y  Calle 13 Este.
Buen Surtido de Medicinas de Patente.

ni*

Abarrotería LA EXPERIENCIA
GRAN SURTIDO DE VIVERES

Prop. C. E. Albarracín
Calle 16 Oeste N? 56—Teléfono 1866-J
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Declaración Colectiva del Episcopado.de EE. UU.
Sobre el Orden Internacional

“ Aceptamos el Desafío de la Guerra. ¿Aceptaremos el Desafío de la Paz?”
WASHINGTON, (NC)— El E- 

piscopado Católico de los Esta­
dos Unidos, al c lausurar en esta 
ciudad su Conferencia A nual, sus­
cribió la siguiente Declaración so­
bre el O rden Internacional:

Acept'argps el desafío de la  gue­
rra . ¿Aceptaremos el de la paz?

Esta es la interrogación que v i­
b ra  en 'las inteligencias de los hom 
bres por doquier, que en medio 
de sufrim ientos y calamidades, se 
han  levantado contra la  cruel a -  
gresión. Los hom bres de nuestros 
ejércitos, la m uchedum bre de 
nuestros ciudadanos, nuestros d i­
rigentes, todos, aspiran  a ser lea­
les a los héroes que tán to  han  d a­
do —algunos hasta la propia v i­
da— en  aras de esta guerra por la 
libertad'. A spiran a ser leales, asi­
mismo, a 'las fu tu ras generaciones 
sobre las cuales tuvim os que im ­
poner pesadísim a carga, como p re­
cio de esa libertad . Con honradez 
y  sincero empeño anhelam os re ­
coger de los sacrificios, de las ca­
lam idades y de las pérdidas que 
hemos padecido en esta contien­
da, la plena cosecha de la victo­
ria, con el logro de una paz ge- 
nuina. El problem a m áxim o en 
nuestros planes para  la  postgue­
rra , consiste en la form a de lo­
g ra r  una paz justa  y duradera  p a ­
r a  nosotros y  p ara  el m undo en­
tero.

Recientem ente reunidos en Dum 
b arton  Caks, represen tan tes de 
Estados Unidos, del Reino Unido, 
de la Unión Soviética y de Chi­
na, form ularon y presen taron  a 
sus respectivos gobiernos, a  m a­
n era  de esbozo, am plias proposi­
ciones para el establecim iento de 
una organización in ternacional 
con el fin  de “conservar 'la paz y  
la  seguridad, y de crear las con­
diciones aptas p a ra  esa paz”. Esas 
proposiciones han  sido publicadas 
para  que todos los pueblos, en to ­
dos los países, los estudien y las 
discutan. N uestro Secretario de 
Estado expresó la  esperanza de 
que las cabezas de nuestra  cu ltu ­
ra  nacional y de nuestra  opinión 
pública 'las discutirían con esfuer­
zo y con espíritu  constructivos.

Libres de odio y codicia

En nuestro país la opinión p ú ­
blica puede ejercer una in fluen­
cia trem enda para  el estableci­
m iento y la  conservación de la 
paz. Si ía opinión pública es ind i­
ferente, o no se m anifiesta con a r ­
monía, correrem os el riesgo de que 
la  paz no sea legítim a y quizás, 
do que se renueve la tragedia de 
la  “política del poder” , que en  el 
pasado dividió a las naciones y  
sembró las sem illas de la guerra. 
En cambio, si la opinión pública 
se m antiene a le rta  y se expresa 
con uniform idad, podremos lograr 
paz y seguridad duraderas. Es n e ­
cesario que todos nuestros con­
ciudadanos acepten sus responsa­
bilidades en el establecim iento y 
la  conservación de la  paz. Deben 
m antenerse inform ados acerca de 
lo que en traña el problem a, y juz­
garlo a la luz de la sana razón y 
de nuestras tradiciones cristianas 
y dem ocráticas. Deben renunciar 
a l odio, a la  desconfianza, al es­
p íritu  de utilitarism o, a la codicia

nacional y a la actitud  indiferente 
fren te a las exigencias del derecho 
en el empleo de la fuerza, y  fo r­
m ular el propio juicio según las 
estrictas realidades objetivas.

Esta guerra se debe en g ran  p a r­
te a una educación defectuosa. No 
la desencadenaron hom bres ile ­
trados o incultos; la filosofía con­
tem poránea que proclam a el de­
recho a la agresión, ha sido crea­
da por in telectuales de altos es­
tudios. Prescindiendo de los p rin ­
cipios m orales y apostatando de 
Dios en la v ida del hom bre, estos 
intelectuales engendraron aque­
llas m onstruosas filosofías que, 
cristalizadas en sistem as políticos 
y sociales, esclavizan la razón del 
hom bre y  destruyen la  conciencia 
de sus derechos y deberes inna­
tos. Con estos sistem as se defor­
m a totalm ente la noción del bien 
común, que entonces no se con­
cibe como consecuencia del goce 
común de los derechos ni del co­
m ún cum plim iento de los deberes, 
sino como una creación capricho­
sa de un  dictador, de un  grupo o 
de un partido. Los sueños dorados 
de una nueva era que esos siste­
mas pronunciaban, han  dem ostra­
do ser tan  sólo horrenda pesadilla. 
Si hemos de lograr una paz justa 
y duradera, ésta debe crearse se­
gún una  visión sana de ía rea li­
dad, cjon clara consideración de 
la  ley m oral, con reveren te acep­
tación de que Dios es su A utor, y 
reconociendo como base la unidad 
del género hum ano, por encima de 
todas las diferencias nacionales.

Que se cumpla la Carta
del Atlántico

No tenem os confianza en n in ­
guna paz que no lleve a la rea li­
dad, sin reservas ni equívocos, los 
principios de la  C arta dél A tlán­
tico. Consideramos, además, que 
debe prestarse asistencia a las n a ­
ciones postradas, en  la recons­
trucción de sus instituciones eco- 
nqmiaas, políticas y sociales. Si 
se com prom ete la justicia, si se 
hacen concesiones irrazonables a 
la fuerza, se in flam ará el descon­
tento en el seno de las naciones a- 
graviadas, poniendo en peligro la 
paz dél mundo. Si no se acude en 
ayuda de las naciones postradas, 
proporcionando a sus pueblos o- 
portunidades económicas equ ita ­
tivas, se convertirán  en campo pro 
picio para  conflictos y  revueltas. 
N inguna organización in ternacio­
nal logrará m antener una paz 
desleal e injusta.

Existe una com unidad in te rn a­
cional de naciones. Dios mismo ha 
hecho interdependientes a las n a ­
ciones, para que v ivan y  crezcan 
con plenitud. No se tra ta , en con- 

* secuencia, de cre'ar la com unidad 
internacional, sino de organizar­
ía. P ara  'lograr este objeto dében- 
se repudiar, absolutam ente, las 
falacias trágicas de la “política 
del poder” con su equilibrio de 
fuerzas y de esferas de influencia, 
con su sistem a de gobiernos fan ­
toches y con el recurso de la gue­
rra  como instrum ento p ara  resol­
ver las controversias in ternacio­
nales.

La Ley, no la Fuerza

A? concluir la pasada guerra se 
hizo un esfuerzo por organizar la 
com unidad internacional. Este fra  
casó, no porque fuese falso su ob­
jetivo, sino porque las naciones no 
estuvieron dispuestas a reconocer 
el deber de colaborar a l logro del 
bien común universal. La ley in ­
ternacional debe reg ir las relacio­
nes internacionales. La fuerza de­
be som eterse a la ley .Para la  p re ­
servación de una paz ju sta  y para 
fom entar la cooperación in te rn a­
cional con el objeto de procurar el 
bien común internacional, im pó- 
nese la necesidad de una institu ­
ción in ternacional cim entada en 
el reconocimiento de una obliga­
ción m oral objetiva, y no solam en­
te  en  las exigencias de un  conve­
nio. El bien común de toda n a ­
ción se halla inseparablem ente li­
gado al. bien común de la com u­
nidad internacional.

La institución internacional de­
be ser universal. Debe tra ta r  de 
incluir, con la  debida considera­
ción de la  igualdad fundam ental 
de los derechos, a todas las nacio­
nes, grandes y pequeñas, fuertes 
y débiles. Su constitución debe ser 
dem ocrática. A unque con toda r a ­
zón pueda crearse un  Consejo de 
Seguridad, con un núm ero lim i­
tado de miembros, este Consejo no 
debe convertirse en instrum ento 
de predom inio im perialista al ser­
vicio de unas cuantas naciones. 
Ante esta institución internacio­
nal, toda nación debe com parecer 
apoyada por sus derechos, jam ás 
por su poderío; como tampoco de­
be perm itirse que ninguna de ellas 
se dicte su propio fallo. Tal orga­
nismo debe reconocer con fra n ­
queza que en las naciones, como 
en los individuos, la  vida no es 
estática; en consecuencia, su cons­
titución debe proveer las m edidas 
necesarias para la revisión de los 
tratados, en aras de la justicia y 
del bien común de la com unidad 
internacional, y  p a ía  el reconoci­
m iento de los pueblos que, llegan­
do a la m ayoría de edad, vengan a 
in teg rar la  fam ilia de las nacio­
nes.

Auxilio a los débiles

H a de ser función de la orga­
nización internacional, conservar 
la paz y la seguridad universales, 
prom over y fom entar la coopera­
ción en tre  las naciones, y adoptar 
una norm a política general p ara  
la solución de los problem as co­
m unes en el orden económico y 
social, y en otras cuestiones de ca­
rác ter hum anitario . Es razonable 
que para la conservación de la paz. 
la organización in ternacional d is­
ponga de recursos para im poner­
se coercitivam ente, aún por m edi­
das m ilitares, a las naciones que 
se rebelen contra el derecho. I

En la em presa de prom over y 
fom entar 'la cooperación in te rna­
cional, la  organización debe tr a ­
ta r  de garan tizar a las naciones 
débiles y pobres, aquellas oportu­
nidades económicas necesarias pa­
ía  que sus pueblos gocen de con­
diciones decentes de vida, em pe­

ñándose adem ás en ev itar que se 
im pongan monopolios egoístas de 
m aterias prim as que sean necesa­
rias para la estabilidad económica 
de otras naciones. Una efectiva 
cooperación internacional exige 
deberes concretos a las naciones 
m ás favorecidas. Ningún pueblo 
puede ver con indiferencia que 
predom inen en  cualquier país 
condiciones taies que obliguen a 
m illones de obreros a verse p r i­
vados de oportunidades p ara  ga­
n a r  con su trabajo , el sustento a - 
decuado de sus propias familias. 
Las naciones ricas en recursos n a ­
turales deben recordar que la po­
sesión de la propiedad nunca dis­
pensa de las obligaciones sociales 
de servicio. Las naciones p riv i­
legiadas con dones de inventiva y 
de ingenio productivo están  obli­
gadas a serv ir a las necesidades 
justas y razonables de otros p a í­
ses. Las naciones deben elim inar, 
guardadas las efectivas garantías 
necesarias, las barreras com ercia­
les, y ab rir  ru tas m undiales de co­
municación a todos los países que 
profesen el respeto a la  ley. La 
legislación nacional que busca pro 
teger los legítim os intereses eco­
nómicos nacionales, no debe im ­
pedir el desarrollo del comercio 
internacional, n i la adecuada fu n ­
ción del intercam bio in ternacio­
nal.

Una Corte Mundial

En 3a organización internacio­
na l debería funcionar una Corte 
M undial anteóla cual fuese posi­
ble som eter juríd icam ente las dis­
putas que su rjan  en tre  las nacio­
nes. Su autoridad no debería ser 
m eram ente de consejo, sino es­
tric tam ente judicial. Una de las 
condiciones para el debido funcio­
nam iento de esta Corte es el ade­
cuado desarrollo y coodificación 
del derecho internacional. Las au ­
toridades internacionales compe­
tentes deben convertir en leyes 
positivas los principios de la ley 
m oral en sus alcances internacio­
nales, a los que se incorporen lue­
go provisiones para tratados po­
sitivos, junto  con la constitución 
y la legislación de la organización 
internacional.

Debiera darse poder a la Corte 
M undial para em itir resoluciones, 
tanto en lo que atañe a los casos 
que le someta una parte  in te resa­
da como sobre los que le somete 
'la organización internacional. L as 
naciones que se nieguen a some­
terle sus disputas internacionales,

am enazando con su actitud la paz 
o el bien común de la com unidad 
internacional, serían tra tadas por 
la organización internacional, co­
mo naciones rebeldes a la ley. M ás 
aún, la obligatoriedad del a rb itra ­
je en 'ias disputas que am enacen 
la paz m undial, constituiría un  ‘a -  
delanto notable en las relaciones 
internacionales.

Los derechos innatos del hombre
La organización in ternacional 

jam ás puede v iolar la ju sta  sobe­
ran ía de las naciones. La sobe­
ranía es el derecho que proviene 
de la personalidad juríd ica de u -  
na nación, y a esta personalidad 
la organización in ternacional ha  
de sa lvaguardar y  defender. Sin 
embargo, la  nacional soberanía n o  
puede in terp retarse para una n a ­
ción como dispensa de sus obli­
gaciones hacia la  com unidad in ­
ternacional! A ún más, dentro del 
Estado mismo, la  soberanía nacio­
nal está lim itada por 'los derechos 
innatos del hom bre y de la fam i­
lia. Porque el Estado no confie­
re  estos derechos, otorgados p o r 
Dios, tampoco puede violarlos.

A la com unidad in ternacional 
concierne la ideología de una n a ­
ción en  su vida in terna. Rechazar 
este principio equivaldría a sos­
tener que la violación de los de­
rechos innatos del hom bre, en de­
term inado país, y por p arte  de un 
gobierno determ inado, no tiene 
nada que ver con la paz del m un­
do. Pero precisam ente en los m o­
mentos actuales, y en  beneficio 
de la paz m undial, nuestra  nación 
se esfuerza por desarra igar ciertas 
ideologías que violaban los dere­
chos del hom bre, en los países que 
estamos liberando. Sostenemos 
que, si ha de ex istir una paz m un­
dial genuina y duradera, la orga­
nización in ternacional ha de ex i­
g ir como requisito de adm isión, 
que cada nación garantice ju ríd i­
cam ente, y que respete de hecho, 
los derechos innatos del hom bre, 
de la fam ilia, de los grupos m i­
noritarios, en la vida civil y en 
la vida religiosa. N uestras gene­
raciones debieran saber ya, sin  
ningún género de duda, que la t i ­
ran ía en cualquier nación consti­
tuye una am enaza p ara  la paz del. 
mundo. Una nación que se niega 
a otorgar a su propio pueblo el 
pleno goce de los innatos derechos 
humanos, no puede ofrecer ga­
rantías ni insp irar confianza en la 
com unidad in ternacional para co -

(Pasa a la pág. 5?)

f*

Se avisa, POR ESTE MEDIO, a los amables 
corresponsales de “Adelante” que por el aumento 
excesivo del costo de impresión se ha subido este 
a 5 centésimos, el ejemplar.
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Jesucristo ante la Ciencia del Racionalismo
Innegables son las ansias que a- 

b rigan  las actuales generaciones, 
de aprender. La m oderna juven­
tud  aspira y activa para deslindar 
los distintos problem as. P roble­
m as científicos, de orden filosófi­
co, prácticos, de orden económi­
co social. A todos ocupan los pro­
blem as m undiales de post guerra, 
nacionales y  fam iliares. Todos po­
nen en juego las energías m enta­
les y volitivas p ara  contribuir, 
cual más cuál menos, al deslinda­
m iento de esos prob lem as. . .  P e­
ro hay un  problem a, que, claudi­
cando contra 'la legítim a y pu ra  je ­
ra rq u ía  de los valores, ha sido re ­
legado a un plano secundario, de 
g lacial indiferencia y olvido. El 
problem a religioso. . .  Y cuando 
se tra ta  de él se prescinde del es­
tudio  serio y concienzudo. C uan­
do encam inan sus pasos por los u - 
bérrim os y amplios prados, y n a ­
da fáciles, de la religión1', llevan 
como guía, la débil antorcha del 
estudio superficial, y oprim ida la 
v isual de la m ente por un  inm en­
so cúmulo de prejuicios, colocan 
a l m argen los dictám enes elem en­
tales de la lógica, no sin darse el 
tono del que habla ex-cáted ra  al 
asen tar sus afirmaciones.

E ntre los problem as religiosos 
ocupa lugar m uy im portante y 
céntrico la persona de Jesucristo. 
Q uién es Jesucristo? He aquí una 
p regun ta  cuya respuesta debe in ­
te resar a todo ser humano. La res­
puesta es de absoluta necesidad 
p ara  la hum anidad entera, m áx i­
m e en la  actualidad en  que se lu ­
cha por establecer la  base incon­
m ovible de una paz duradera. P a ­
ra  contestarla quiero p resen tar a

Jesucristo ante la  ciencia racio­
nalista.

Cuál es el concepto que en tra ­
ña la ciencia racionalista, de la 
persona de Jesucristo. A nte la vis­
ta  tengo 'las citas literales de 
Strauss, Renán, Loisy, H arnack, 
Augusto Sabatier, W ilhelm Bou- 
sset, Goethe, R ousseau. . .  Hom ­
bres, estudiosos y  sobresalientes 
en el racionalismo. Me abstengo 
de nom brar a los m odernos, que 
se dicen racionalistas, pero que no 
hacen otra cosa, que rep resen tar 
el ridículo papel de la lora, rep i­
tiendo lo que aquellos han  dicho 
con ínfulas de originalidad, abs­
teniéndose de rum iarlo  con la  re ­
flexión m ental seria y  ansiosa de 
la verdad.

P ara  no ser largo, p resen taré un 
resum en del concepto racionalis­
ta, expresado por los a rriba  m en­
cionados. Hélo aquí: Jesucristo , so 
bresa'le descollante y glorioso en ­
tre  el conglomerado hum ano por 
su indiscutida superioridad in te­
lectual. El filósofo m ás grande de 
aguda y profundizadora m entali­
dad. Como fru to  legó a los hom ­
bres la doctrina más sublim e y 
profunda y a la vez la m ás senci­
lla, práctica, consoladora y  rege­
neradora.

La figura de Jesucristo  sobresa­
le de en tre  la hum anidad por su 
superioridad m oral. Su alm a fué 
la más p u ra  y  herm osa. Su cora­
zón el m ás delicado, noble y  lle­
no de luz.

Todo lo bueno y elevado que 
posee nuestra  natu ra leza  está sin­
tetizado en  su persona. Term ino 
este resum en cediendo la palab ra 
à R enán: Se d irije  al cadáver de

. Hombres libres en 
naciones libres

DECLARACION COLECTIVA .

(Viene de la Pág. 4)

operar a la conservación de una 
paz que se cim enta en el recono­
cim iento de la libertad  nacional. 
T al nación perseguiría tan  sólo el 
logro de sus propias aspiraciones 
egoístas en la política in ternacio­
nal, aun cuando al mismo tiempo 
tom ase posturas declam atorias en 
favor de la cooperación in te rn a­
cional. i ^ |T¡

Tenemos en nuestras m anos la 
ocasión de dar vida a una nueva 
era, la era  que han  anhelado los 
pueblos a través de los siglos, la 
era  en que las naciones convivi­
rían  en justicia y caridad. Q uere­
mos la realización de una espe­
ranza cristiana, ía  esperanza de 
un  m undo de paz, un  m undo en 
que naciones soberanas cooperen

CLINICA DENTAL
Dr. Joaquín M. Arias.—Dr. Juan B. Arias

CIRUJANOS—DENTISTAS

Ave. Central 98—Frente al Nuevo Edificio del Banco

La Cofradía de la Doctrina Cristiana acaba de 
recibir preciosos ejemplares de los siguientes 

libros a precios muy módicos:
Manual de Religión de Quinet Ramírez con láminas en colo_ 
res, muy atractivos para niños: B|. 0.40.

Texto de Religión de Luis Ramírez Silva muy completo, 
adecuado para todas las personas que se dedican a la ense_ 
ñanza religiosa o quieren estudiarla detenidamente: B[. 0.35.

Historia Sagrada con ilustraciones muy apropiadas para 
niños al mínimo precio de Bj. 0.15.

Láminas con motivos religiosos para colorear a un cen.. 
tavo cada una.

Dirección: Casa Central de la Acción Católica. Calle 4? 
N? 21—Apartado 245.

Jesucristo  y dice: Reposa ya en 
tu  gloria, noble in ic iador. . .  Mil 
veces más viviente, m il veces más 
amado después de tu  m uerte, que 
duran te tus días terrenales. Tú 
llegarás hasta  ta l punto a ser la 
p iedra angular de la H um anidad, 
que arrancar tu  nom bre de este 
mundo, sería sacudirlo en sus fun ­
dam entos . . .

De donde ex tra jo  la m ente de 
esos racionalistas, concepto tan  e- 
levado de la  persona de Cristo? 
Indudablem ente que de la lectu­
ra  del Nuevo Testam ento, que en ­
cierra  las enseñanzas de Cristo. 
Desde luego ellos adm iten la ve­
racidad, autenticidad e historici­
dad  del Nuevo Testam ento, de lo 
contrario no habría  expresado en 
esa forma.

Que esta p a rte  de la B iblia no 
es una fábula lo adm iten los sa­
bios, los especialistas en  crítica, 
y los que piensan lo contrario  no 
lo hacen en nom bre de la  ciencia 
sino de la  fobia, como bien lo d i­
jo S trauss a'l afirm ar, que los que 
no quieren  adm itir los evangelios, 
proceden así, no porque haya r a ­
zones p ara  ello, sino por recha­
zar las consecuencias m orales de 
los mismos.

A hora bien, qué dijo Cristo de 
sí? E ra necesario que El se reve­
la ra  a la H um anidad. El lo hizo 
y en una form a contundente, ca­
tegórica, tan to  en privado como 
en público y ante los tribunales.

Crées tú  en el H ijo de Dios? 
preguntó Cristo a u n  ciego que 
ha curado. 'Q uién es Señor para 
que crea en El? y Jesús le dice: 
Le has visto y e l que había con­
tigo ese mismo es. (S. Ju an  IX,

a garan tizar a todos los hom bres 
el pleno disfru te de sus derechos; 
un  m undo de hom bres libres y de 
naciones libres, con una libertad  
salvaguardada por la 'ley. La gue­
rra  podría siem pre sobrevenir, 
pero si se realizara nuestra  espe­
ranza, sería una guerra punitiva 
contra naciones rebeldes a la ley. 
A  través de todos los sufrim ien­
tos y sacrificios causados por . la 
actual contienda, hemos recorda­
do siem pre, y las recordam os hoy, 
las palabras de nuestro P residen­
te, escritas al principio del con­
flicto: “G anarem os esta guerra y 
en la victoria no buscarem os la 
venganza, sino el establecim iento 
de un  orden internacional en que 
el espíritu  de Cristo rija  los cora­
zones de los hom bres y de las n a ­
ciones . . . ”

En nom bre del Episcopado Ca­
tólico de los Estados Unidos, f ir ­
m an el an terio r docum ento los 
miem bros de la  Ju n ta  Episcopal 
A dm inistrativa de la “N ational 
Catholic W elfare Conference”, 
Excmos. y  Revmos. M onseñores 
Edw ard Mooney, Arzobispo de 
Detroit, Presidente; Sam uel A. 
S tritch , Arzobispo de Chicago, Vi- 
ce-Presidente; F rancis J. Spell­
man, Arzobispo de Nueva York, 
Secretario; John  T. McNicholas, 
Arzobispo de Cincinnati; John  
G regory M urray, Arzobispo de St. 
Paul; John J. M itty, Arzobispo de 
San Francisco; Joseph F. R um - 
mel, Arzobispo de Nueva Orleans; 
John  F. Noll, Obispo de F ort W ay­
ne; K arl J . A ltar, Obispo de To­
ledo; Jam es H. Ryan, Obispo de 
Omaha.

36-37). Predicando a los judíos, 
dice: El P adre y yo somos una mis 
m a cosa. A l oirlo, in ten tan  los ju ­
díos apedrearlo, porque se ha lla ­
m ado D io s .. .  “m uchas obras bue­
nas he hecho: por cuál de ellas me 
queréis apedrear? dice Jesús, a 
lo que ellos responden: “No te a - 
pedream os por tus buenas obras, 
sino por la blasfem ia, porque sien 
do tú  un simple hom bre te  haces 
Dios” (S. Ju an  X, 30-33). En otra 
ocasión in ten tan  de nuevo los ju ­
díos m atarlo  porque “decía que 
su padre era Dios haciéndose igual 
a Dios” (S. Ju a n  V. 18). “Eres tú 
el Cristo, H ijo de Dios? in te rró ­
gale en pleno tribunal, e l sumo 
sacerdote. Yo lo soy, responde 
Cristo (M arcos XIV, 61-62). El 
fru to  de esta confesión, fué la 
condenación a m uerte. “Debe m o­
rir, porque se hizo Hijo de Dios” 
(S. Ju a n  XIX. 7). Basten estas ci­
tas.

Cristo se llam a Dios y sella con 
los hechos su afirm ación. Hace lo 
que sólo Dios puede hacer, para 
probar que es Dios. Con cinco p a­
nes y dos peces, alim enta a 5.000 , 
hom bres sin contar las m ujeres y 
niños, y  sobran doce cestos de frag 
mentos. (M ateo XIV, 17-21 y  Ju an  
VI. 14). Curó instantáneam ente a 
m uchos leprosos. (M ateo XVIII. 
2 -3 .. M arcos I. 4 0 .. Luc. XVII, 
12). Resucitó a Lázaro, que tenia 
cuatro días de enterrado. Al hijo 
de la v iuda de Nairn. Se dirá: Su­
gestión. Pero han  medido los a l­
cances de la sugestión? 5.000 hom ­
bres, sin contar m ujeres y  niños, 
sugestionados?

Desde cuando la lep ra se cura 
con la sugestión? Sugestionados 
los m uertos? Conste, en los cuatro 
evangelios hay 41 pruebas d istin ­
tas de esta clase. Prosigam os a -  
hora raciocinando. Jesucristo  d i­
jo de sí, que antes de A braham  ya 
existía El, que Dios P adre y  El 
son una misma cosa; que es Hijo 
de Dios; que ten ía p len itud  de 
poderes en los cielos y en la tie ­
rra ; que al fin del mundo vendría 
a juzgar a los hom bres todos; que 
era necesario seguir sus huellas 
para en tra r al cielo y —léase de­
tenidam ente— que el que no cre­
yere se condenaría. Cristo se lla ­
mó Dios, y por ello los judíos le 
imponen la pena de m uerte, que 
ejecutan en el calvario. Los E van­
gelios están  llenos de esta confe­
sión de Jesús. Y si lo que Cristo 
dijo de sí no es verdad, E l fué un 
loco o un  em baucador vulgar.

Un te rrib le  dilem a para la cien­
cia racionalista: Jesucristo  es 
Dios o fué un loco y un  m isera­
ble em baucador.

Loco? Nada de eso responde la 
ei«ncia racionalista, porque es 
ella, por medio de sus corifeos, la 
que afirm a, que Cristo encerró la 
más profunda y aguda in teligen­
cia. E'l poseyó la razón m ás equi­
librada y arm ónica que han co­
nocido los siglos.

Impostor? Tampoco, afirm a la 
ciencia racionalista, al levantar la 
personalidad de Jesucristo  sobre 
la más encum brada cima m oral 
que pueda concebir la m ente hu ­
mana, y al a tribu ir a su alma una 
pui’eza y belleza sin rival. Ni lo­
co, n i vu lgar em baucador fué 
Cristo, afirm a la ciencia raciona­
lista, porque confiesa que en la 
sabiduría, en la moral, en la v e r­
dad, Jesús fué lo sumo, la  perso­
na que sobresalió descollante en­
tre  el conglomerado h "piano de 
ayer, hoy y  m añana. Es así que 
no fué loco, ni em baucador, lue­
go es Dios. Así habla la lógica, la 
seriedad en el raciocinio. Así se 
expresa la  m ente vacía de todo 
prejuicio. Pero esto es lo que les 
ha faltado desgraciadam ente a 
los racionalistas que no ven la ver 
dad, no porque no pueden, sino 
porque no quieren.

Cuando la m ente labora ilum i­
nada por la antorcha de la lógica, 
y el corazón p'ietórico de ansias 
por encontrar la verdad, no se 
puede menos que deducir de ía  
lectura aten ta  y coordinada de 

los cuatro evangelios, la gran v er­
dad de la divinidad' de Jesucris­
to. Jesucristo  no es solam ente el: 
Hom bre de la inteligencia m ás 
profunda, la perfección sublim a­
da en el orden mor'al, sino que es 
Dios. Esta verdad  no podrá ser 
borrada aunque se desaten todas 
las fu rias infernales.

Term ino con una reflexión. E - 
xento de cordura juzgaríam os a 
aquel, que sin conocimientos p re ­
vios y especiales, sólo con el r i ­
dículo bagaje adquirido en fuga­
ces lecturas, se presentase a un  
congreso de médicos a  d iscutir y  
dar opinión sobre los enm araña­
dos problem as de la ciencia m é­
dica. . . .  Y qué decir de aquellos 
que con fria ldad glacial, discuten 
y dan opiniones —y dejan  en tre ­
ver que las adornan con el vesti­
do de la infalibilidad— sobre los 
problem as religiosos, nada fáciles? 
Qué decir de aquellos, que aunque 
tengan todos los doctorados en las 
dem ás ciencias hum anas, in tenten  
resolver y opinar sobre las doctri­
nas religiosas católicas, apoyados 
sólo en los conocimientos superfi­
ciales obtenido en la s  lecturas de 
los racionalistas y enemigos de la  
Iglesia, sin m anosear siquiera la 
exposición doctrinal de la Iglesia, 
basada en la ciencia, en  la histo­
ria  y en la Biblia? Quizás hasta 
desconociendo 'las rigurosas leyes 
de la  sana crítica?

Y en fin  qué decir de aquéllos 
que in ten tan  hacer lo mismo, cuan 
do en el fondo no son sino hom ­
bres superficiales, desprovistos 
por completo hasta de los conoci­
m ientos rudim entarios filosóficos, 
pese a las ínfulas que se dan de 
intelectuales?

San Carlos, 9 de Agosto de 1944.
Carlos R. Moreno R.

Pbro.

UU  Z A L D f !
Utiles de Escritorio

REGALOS DE NAVIDAD
La Casa preferida por los 

Estudiantes.
Ave. Central N? 45—Panamá
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Movimiento de A- C.
A cargo del Comité Propulsor de Organización de la rama de Ca­
balleros Católicos. Sus oficinas están situadas en la calle 4*. N* 
21—Teléfono 922.

C O G N O S C E N D A

“¿A quiénes corresponde ese trabajo de formación apostólica? 
Comprende a todos los miembros de la A. C., capitanes y soldados. 
El problema inmediato de la A. C., se ha dicho mil veces, es el pro­
blema de la formación de sus dirigentes y de sus socios. En el pri­
mer capítulo entran: 1?) los Obispos, cuyo estado es de perfección; 
2?) los párAcos. Nada podrá hacer la A. C., en una parroquia, si 
su Asistente nato no está primero instruido acerca de ella y conven­
cido de su eficacia, necesidad y factibilidad. La puerta de entrada 
de la A. C., en los pueblos y por lo tanto en las almas, es la puerta 
de la Parroquia; es, mejor dicho, el carozón del párroco. 3?) los sa­
cerdotes en general. Las recientes disposiciones del Episcopado or­
denan que haya en los Seminarios cátedra de la A. C., que en los E- 
jercicios Espirituales se dediquen a ella las últimas pláticas. 4®) los 
seglares dirigentes. La dirección de la A. C., como tal o sea en cuan­
to que es apostolado seglar, corresponde a los seglares bajo la v ig i­
lancia de la Jerarquía pero con propia iniciativa y libertad”. (Lec­
ciones de A. C., pág. 86).

N. de la  R.—Persona amiga de este Semanario nos ha traído 
los hermosos versos que con gusto reproducimos a continua­
ción. Como verán nuestros lectores su autor es Don Juan 
Pastor Paredes actual Gerente de la Caja de Seguro Social 
y datan de la época en que pulsaba la lira. Fueron dedicados 
a la virtuosa señorita doña Elida McKay, apreciada conso- 
cia de La Acción Católica.

A LA VIRGEN MARIA
(ante su altar)

“Bendita sea tu  pureza, 
y eternam ente lo sea” .

M uy afectuosam ente p ara  la  
Srta . doña. Elida McKay.

ESTE ORDEN DEBERA FUNDARSE EN EL 
RESPETO DE LA PERSONA HUMANA

Sacerdote no soy: mas soy poeta; 
y puesto mi corazón por ti suspira, 
quiero, a los acentos de mi lira, 
cantarte mi canción, virgen discreta.

Soy profano. . .  ; mas ante tu santuario, 
divina madre, bella y sin mancilla,
¿qué pecador no dobla su rodilla 
para ofrecerte amor en su incensario?

El que te reza pídete favores; 
te implora con la faz bañada en llanto; 
yo también, virgen pídote en mi canto 
algo dulce. . .  : la miel de los amores!

Quiero amores. . .  Amores que dan vida, 
y que nazcan en puros corazones. . .  
Amores de paz grata y de canciones, 
que me vuelvan la calma ya perdida.

Quiero amores que agoten mi dolor; 
quiero amores y dichas. . .  ; más primero 
que todos, oh divina virgen, quiero 
ese tu puro, maternal amor...!

Ese amor todo amor, belleza y luz 
que nace en tu divino corazón; 
ese amor todo paz... abnegación; 
ese amor con que amaste a tu Jesús!

Soy huérfano, y ansio ese consuelo 
para calmar este dolor que aterra; 
pues si una madre fáltame en la tierra, 
yo quiero tener dos allá en el cielo...!

Febrero de 1916.
Juan P. Paredes I.

DIA DE LA MADRE

P. Félix M. Ugalde, C.M.F.:

19— El segundo papel del E sta­
do consiste en velar por los in te ­
reses generales o particulares de 
la  com unidad, y en in tervenir, si 
hay  caso, para  ayudar o refrenar 
las iniciativas que puedan serle 
ú tiles o perjudiciales. P o r ejem ­
plo, tiene e'l deber de reglam en­
ta r  estrecham ente la especulación 
en  la Bolsa, la venta de valores 
m uebles y com pras al m argen, y 
de e jercer una vigilancia eficaz 
sobre la constitución y el funcio­
nam iento de las com pañías de ca­
p ita l social, con eT fin  de que no 
pueda utilizar éste como una pan ­
ta lla  para defraudar a los acree­
dores. E l Estado está obligado tam  
bién a im pedir que los po ten ta­
dos del dinero abusen de su po­
d e r  y  creen monopolio que ex ­
plo ten  a l pueblo. Tiene tam bién 
el derecho de determ inar, a la  luz 
de la  ley n a tu ra l y divina, el uso 
que los propietarios podrán h a ­
cer o no hacer de sus bienes. “Hay, 
declara la encíclica Quadragési- 
mo Anno, ciertas categorías de 
bienes respecto de las cuales se 
puede sostener con razón que de­
ben reservarse a la colectividad, 
cuando confieren un poderío e- 
conómico ta l que, no puede, sin 
daño para el bien público, dejarse 
a merced' de las personas p riv a­
das” .

20— Pero el papel de la  au to­
ridad  es sobre todo, “dirigir, vigi­
lar, estim ular, contener, según lo 
requ ieran  las circunstancias o la 
necesidad lo ex ija” . A bandonará 
entonces el cuidado de los nego­
cios ordinarios a los agrupam ien- 
tos de orden inferior.

DIJO___

(continuación)

21— En la p rim era cattegoría de 
estos agrupam ientos se colocan los 
cuerpos profesionales o grupos cor 
porativos. Com prenden a todos 
los hom bres de una m ism a profe­
sión o de un  mismo oficio. El Es­
tado les deja el gobierno de sus 
propios negocios. P a ra  estte fin , 
los reviste con todos los poderes 
necesarios. Patrones y obreros de 
una misma industria se encuen­
tran  entonces en un consejo con­
junto, electo por sus sindicatos res- 
pectros y deliberando unidos so­
b re  sus intereses comunes. D iscu­
ten, no como adversarios, sino co­
mo asociados. Ya no se m antiene 
alejado al traba jador, considerán­
dolo como una m áquina o un  es­
clavo. T ra ta  de igual a igual con 
su patrono. Es su colaborador.

22— Federados en tre  sí, estos 
grupos corporativos fo rm arán  un 
consejo intercoporativo que, sin 
desem peñar un  papel político, 
— (el papel de la corporación es 
esencialm ente económico y so­
cial)— ejercerá sobre toda la v i­
da de la nación un  influjo b ien­
hechor de los m ás considerables.

23— E ntre uno y  otro térm ino, 
y aún en seguida, los sindicatos 
de inspiración cristiana tendrán  
que llenar una función de p rim e­
ra  im portancia. Los patronos y los 
obreros deberán adqu irir una m e­
jo r com prensión de los fines b ien­
hechores de estos institutos que 
no adm iten la intervención ex ­
tran je ra  y  que se adhieran  a las 
norm as de la justicia y de la  ca­
ridad.

(continuará)

La prim era escuela es hogar, el 
p rim er pupitre  son las rodillas 
m aternas, el prim er m aestro es 
el padre, es la m adre. De esos la ­
bios que deben estar abiertos siem 
pre a la luz de la verdad, del bien 
y de la virtud, se aprenden esas 
lecciones que se g rabarán  e te rna­
m ente en la inteligencia, y en e'l 
corazón del niño. M odelar, p las­
m ar, fo rm ar ese corazón, en  lo  
cual consiste el arte  de las artes, 
más aún  que form ar su inteligen­
cia, debiera ser la consagración 
constante de los padres en  , el ho­
gar y del m aestro en e'1 aula. De 
la condición de autores de los días 
de sus hijos, se deduce el p rinci­
pio de autoridad, que sobre ellos 
ejercen. Son autores con mucha 
más razón, y con más profunda e- 
sencia, que el escritor lo es del li­
bro, el pin tor de la tela, el escul­
tor de la estatua, el ingeniero del, 
palacio o catedral, el músico de su 
partitu ra , el poeta de sus versos y 
poemas.

Son autores con más alcance y 
responsabilidad de lo  que pudie­
ra  serlo, el ave de sus pichones, el 
sem ental de sus crías, los ganados 
de sus recentales.

Son autores p ara  ejercer au to­
ridad, sobre la m ateria  y sobre el 
espíritu . Aquel se a lim en tará de 
m ateria; éste, el espíritu, está lla ­

mado a alim entarse con las nobles 
conquistas del saber humano, que 
ha de beber a raudales en ese a- 
cervo común que como legado p re ­
cioso la presenta ha recibido de 
los pasados siglos; ha de alim en­

tarse con las sublimes lecciones 
de bien, de v irtud  y de moral, p o r 
las cuales e l corazón dom inará los 
bajos instintos y pasiones y crea­
rá las alas para levantar el vuelo 
y ascender a las más altas supe­
raciones.

Autores, con anhelo de artistas, 
para m odelar obras completas; 
m ateria y espíritu; cuerpo y a l­
ma; cerebro y corazón; inteligen­
cia y carácter. Esto es la tarea del 
hogar y de su sucedáneo: la es­
cuela. Esta es la misión del padre 
y de la m adre; y de su colabora­
dor: el maestro.

HORARIO DE MISAS EN L A  

CAPITAL LOS DIAS FESTIVOS,

Catedral—6, 8, 9 y 10.

PARROQUIAS

Santa Ana—5.00, 6.30, 8.30 y  10- 
Cristo Rey—6, 7, 8. 9, 10 y 11. 
San Francisco — 5.30, 6.30 7.30,.

8.30, 9.30, 10.30 y il.30 .
La Merced—7 y 10.
San Miguel^ 6.30 y 9.
Lourdes—7 y 10.

IGLESIAS

San José—5.45, 6.30, 8, 9 y 10.30. 
Santo Domingo— 7.
Santa Teresita—8.

CAPILLAS

Arzobispado 6.15 y 7.
Hospicio de Huérfanos—7 y  7.30- 
Oratorio Festivo— 6, 7.15 y 8.30- 
Asilo de la Infancia—6.30. 
Orfelinato—5.30.
Sagrada Familia—5.30.
Siervas de María—6.45.
La Visitación—6.30.
Colegio de Miramar—7.30.
Asilo de Nuestra Señora, en e l  

Chorrillo—7.

IGLESIAS DE LA ZONA

Santa María, Balboa— 6, 7.30s
8.30, 9.30, 10.30 y 12.30.

San Vicente—6, y 8.30.
Corazón de Jesús, Ancón—6, 7.30.,

y 9.30.
Santa Teresita, Boca—7.
Santa Teresita, Cocolí—7 y 9.30.

FEDERACION DE DAMAS
Reuniones de la semana 

DOMINGO 3 de Diciembre—Centro Pro-Vida Cristiana 10
a.m.

LUNES 4—Ropero 3 p.m.
MIERCOLES 6—Directiva de Damas, 5 p.m. 
JUEVES 7—Centro de Moralidad, 5 p.m.

Círculos de Estudio
LUNES—5 p.m.
VIERNES—5 p.m.

SUGESTIONES PARA EL MES DE 
DICIEMBRE

1— Jaculatoria para todo el mes: Reina sin pecado conce­
bida, ruega por nosotros.

2— Evangelio del mes: Visitación de María a Santa Isa­
bel; San Lucas, Cap. I, de 39 a 45.

3— Intención de la Comunión y de la Santa Misa: La paz 
de Cristo en el Reino de Cristo.

4— Virtud que se ha de practicar: El desprendimiento.
5— Sugestión de la Organización: Contribuir a obsequiar 

a los pobres con motivo de la fiesta de Navidad.

L. D.

CON QUIENES TIENEN RESPONSABILIDAD 
DE PROCURAR EL BIEN PUBLICO:

¿Cuando se quitará de la vecindad escolar 
del “Centro Amador Guerrero”, el barrio de to­
lerancia?

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Dos minutos con el Agricultor J
Por Alberto Federico Alba Jj

El Protestantismo
ante la Biblia

C A F E
(Coffea Arabica )-L

EL SOFISMA DEL SUEÑO ES EN 
GRAN PARTE PSICOLOGICO

Un conocido fisiólogo de la U- 
nivei'sidad de Chicago llevó a ca­
bo una serie de experim entos p a ­
ra p robar el efecto que ejerce la 
cafeína sobre e’l sueño.

P ara  el efecto, escogió dos g ru ­
pos de estudiantes; a un  grupo le 
hizo tom ar varias onzas de café 
an tes de acostarse y al otro grupo 
una cantidad igual de leche.

Los que tom aron café asegura­
ron que su sueño fué intranquilo , 
m ientras que los que tom aron le­
che no se quejaron  de in tran q u i­
lidad.

“Pero estos conejos de labora­
torio” ignoraban que al café se le 

J ia b ía  extraído la cafeína m ientras 
"que la 'leche se había mezclado 
con cafeína.

LO QUE SABEN LOS MEDICOS 
ACERCA DEL CAFE

Si se exam inan los escritos m é­
dicos y  científicos sobre el café 
encontram os abrum adora eviden­
cia que confirm a como bien m ere­
cida la  popularidad de la  bebida 
favorita  de América.

Encontram os, por ejemplo, la  a -  
serción de que el café estim ula las 
facultades analíticas de la men. 
te. Las ideas surgen con m ayor 
facilidad. A clara la percepción 
—la vista, el oído, el tacto y otros 
sentidos. M ejora la razón, el ju i­

c i o  y el control de sí mismo.
Y esto no es todo.

(continuación)

El café aum enta la fuerza físi­
ca, la rapidez y  la precisión de los 
movimientos. Y lo más notable de 
todo esto es que 'la acción 'estim u­
lante del café no deja la sensación 
de depresión o fatiga. Su acción 
es la de ayudar a los m úsculos a 
elim inar las toxinas que causan 
fatiga. La persona que se encuen­
tra  cansada y  tom a una taza de 
café comienza inm ediatam ente a 
sentirse m ejor. Su acción es dis­
tin ta  a la del narcótico que sim ­
plem ente adorm ece la sensación 
de cansancio. P or el contrario, el 
café reanim a y 'levanta las fu e r­
zas.

Sin em bargo, las cualidades a- 
notadas no abarcan todos los e- 
fectos benéficos del café. Recien­
tem ente se recibió en W ashing­
ton, D. C., un  despacho sobre el 
m ateria l de guerra indispensa­
ble, en el cual se m enciona el ca­
fé como “de ex trao rd inaria  im ­
portancia para m an tener la m o­
ra l del país, tan to  en el ejército 
como en tre el público”.

EL CAFE Y EL SUEÑO

Las personas cansadas sienten 
la necesidad de dorm ir; y  p reci­
sam ente, como el café qu ita  la  fa ­
tiga, aplaza lógicam ente la  nece­
sidad de dorm ir. Es ésta la razón 
por la cual aquellas personas que 
trab a jan  largas horas, o que es­
tán  sujetas a presión física o m en­
tal, consumen por lo regular g ran ­
des cantidades de café.

Existe, no obstante, una gran

PRECIOS DEL MERCADO DE PANAMA
Por saco Por libra

ARROZ: 8:00 0.10
FRIJOLES: no se ha fijado 0.15
POROTOS: 22.75 (80 K.) 0.15
LENTEJAS: no se ha fijado 0.15
GARBANZOS: no se ha fijado 0.15

C a r n e s :
FILETE 0.45
PULPA NEGRA 0.35
PECHO ti 0.25
JARRETE l :i Clase 0.20
JARRETE 2  ̂ Clase * 0.15
PUERCO 0.60
GALLINA 0.60
VENADO no se ha fijado
CONEJO no se ha fijado

V e g e t a l e s :
LECHUGA BLANCA no se ha fijado
REPOLLO 0.15
COLIFLOR no se ha fijado
NABOS no se ha fijado
Tomates (Semilla extranjera) 0.20
TOMATES (Semilla nacional) 0.15
OTOES 0.07 y2
ÑAME 0.05
YUCA 0.05
AJIES no se ha fijado
FRUTAS DEL TIEMPO: 
PIÑAS 0.05
NARANJAS 0.05 c|u.
MANGOS no se ha fijado
AGUACATES 0.10
GUINEOS 5 por 0.05

P e s c a d o :
CORBINA

- *■
0.30 entera 0.32Î4 en ruedas

MERO 0.30
SIERRA 0.20 entera 0.22^ en ruedas
CAMARONES no se ha fijado

Nos encontram os ahora, an te u - 
no de los llam ados “fundam entos” 
que ostentan las sectas pro testan­
tes como base de todo su sistema. 
Se tra ta  del conocido punto de la 
justificación, o sea que para  a l­
canzar el perdón de los pecados, 
y encontrarse en el requerido es­
tado de gracia de los b ienaventu­
rados, las buenas obras carecen de 
todo valor, siendo la Fe la única 
vía posible para lograr ta l esta­
do.

Y para probar ta l aserto, los h i­
jos de Lutero, Calvino, Zwinglio, 
Enrique VIII, etc., u tilizan las Es­
crituras, que es, como dem ostra­
remos inm ediatam ente utilizando 
las com paraciones del R. P. Rem i­
gio de Papiol, la p rim era en des­
m entir a tan  falsos in térpretes de 
sus divinas enseñanzas.

LA JUSTIFICACION
Doctrina Protestante: El que 

cree en Jesucristo  como Salvador, 
se salva, no es necesario hacer bue 
ñas obras para salvarse.

La Biblia: 19 “Si tuviese toda la 
fe de m anera que traspasase los 
montes, y no tuviese caridad, n a ­
da soy”. (1^ a los Corintos, X III, 
2 ).

29—“No son justos delante de 
Dios los que oyen la  ley, mas los 
hacedores de la ley  serán ju stifi­
cados”. (Romanos, I, 13).

39—“H erm anos míos, qué apro­
vechará si alguno dice que tiene 
fe, y no tiene obras? Acaso la fe 
podrá sa lvarle? . . .  El hom bre es 
justificado por las obras y no por 
la fe so lam ente. . .  Como el cuer­
po sin espíritu  está m uerto, así 
tam bién la fe sin obras es m uer­
ta” . (Santiago, II, 14, 24 y 26).

Consecuencia: Luego el hom ­
bre no puede ser salvo por la  fe 
sola, sino por la fe viva que p ro ­
duce buenas obras.

Doctrina Protestante: Jesucris­
to m urió por la salvación de to ­
dos; luego es hacer una in ju ria  a 
Cristo decir que son necesarias 
nuestras obras p ara  la salvación, 
como si la Redención no fuese 
suficiente.

La Biblia: 49 “El Hijo del hom ­
bre vendrá en la gloria de su P a ­
dre con sus ángeles, y entonces 
dará a cada uno conforme a sus 
obras” . (San Mateo, XVI, 27).

59—“He aquí que uno llegándo­
se (a Jesús) le dijo: Buen M aes­
tro, qué bien haré para  poseer la

diferencia entre este bien conoci­
do propósito y el efecto, por ejem ­
plo, de una o dos tazas de café to ­
m adas después de la comida, por 
el sólo p lacer de gustar de la  be­
bida.

El estím ulo que produce el ca­
fé du ra  una o dos horas, en  el 97 
por ciento de los casos. T ranscu­
rrido  este tiem po el estím ulo de­
saparece y la  persona que lo ha 
consumido se siente exactam ente 
lo mismo que antes de tom arlo.

Si se tom a otra taza de café se 
renueva la  sensación de bienes­
tar. El café es excelente para u - 
sarlo con este propósito; y debe 
tenerse presente que no se con­
v ierte  en “hábito”, o deseo insa­
ciable, de carácter fisiológico.

EL CAFE Y LA DIGESTION
El café se sirve a los pacientes 

en casi todos los hospitales de’l 
mundo. Los doctores y las perso­
nas encargadas de p rep ara r die­

tas prescriben café para sus p a ­
cientes.

Es un hecho conocido que el ca­
fé estim ula la  segregación de los 
jugos gástricos en el estómago.

Y en realidad, el café bien p re ­
parado se considera como uno de 
los m ejores tónicos gástricos p a ­
ra  ayudar a los órganos digestivos 
a funcionar. Sin em bargo como erí 
todo, existen excepciones que de­
ben tenerse presentes.

Hay, por ejemplo, algunas p e r­
sonas susceptibles a  los efectos 
del café lo mismo que las hay sus­
ceptibles a los efectos de la le­
che, fresa, huevos, carne y otros 
muchos alimentos.

P ero  no por eso puede culparse 
a dichos productos. La causa de 
esos trastornos reside en la per­
sona misma. Y tales excepciones 
no tienen nada que ver con el ca­
fé y  las personas norm ales.

(continuará)

Plan del Sorteo Ordinario
divididas en dos series de 24 fracciones cada «ma. 

denominadas “A” y “B ”

PREMIO MAYOR
1 P. Mayor, series A y B, d e .. B.24,000.00 cada
1 Sdo. Premio, series A y B, d e . . 7,200.00 cada
1 1er. Premio, series A y B, de. .* 3,600.00 cada

18 Apro. series A y  B, de . .  . .  240.00 cada
9 Premios, series A y  B, de . . . .  1,200.00 cada

90 Premios, serie? A y  B, de . . . .  72.00 cada
900 Premios, series A y B, d e ------ 24.00 cada

SEGUNDO PREMIO
18 Apro. series A y B, d e ...........  60.00 cada
9 Premios, seríes A y  B, de . . . .  120.00 cada

TERCER PREMIO
18 Apro. series A  y B, de 48.00 cada
9 Premios, series A. y . B,  de . . . .  . . 72.00 cada

1,074 P rem ios.. ; ....................................T o t a l .................
Precio de un Billete en tero ...................
Precio de cuadrogésimo-octavo..............

serie B. 48,000,00
serie 14,400.00
serie 7,200.00
serie 8,640.00
serie 21.600.00
serie 12,960.00
serie 43,200.00

serie 2,160.00
serie 2,160.00

serie 1,728.00
serie 1,296.00

.B .163.344.0,0
. .B¡ '. 24.00

0.5C

'•'ida eterna? Y El le dijo: “Si quie 
res en tra r en la vida, guarda los 
m andam ientos”. (San Mateo, XIX. 
17).

Consecuencia: Las obras son ne 
cesarías para la salvación, pues 
de lo contrario, teniendo uno fe 
en Cristo, se salvaría, aunque no 
guardáse los mandamientos.

Doctrina Protestante: La fe en 
Jesucristo es la que nos merece el 
reino de los cielos; no nuestras o- 
bras.

La Biblia: 69 “Entonces el rey  
d irá  a los que estarán  en la dere­
cha: Venid, benditos de mi P a­
dre, poseed el reino preparado p a­
ra  vosotros desde la c re s tó n  del 
mundo. Porque tuve ham bre y m e 
disteis de comer, tuve sed y m e 
disteis de beber; fu i huésped y  
me recogisteis; desnudo y me cu­
bristeis; enferm o y  me visitasteis; 
estuve en la cárcel y vinisteis a  
mí. Entonces los justos 'le respon­
derán diciendo: Señor, cuándo te  
vimos ham briento y te susten ta­
mos? sediento y te dimos de b e ­
ber? cuándo te vimos huésped y 
te recogimos? o desnudo y te cu­
brimos? Y cuándo te vimos enfer­
mo, y bn la cárcel, y vinimos a tí? 
Y respondiendo el Rey les dirá: 
En verdad os digo que cuando h i­
cisteis a uno de estos mis herm a­
nos pequeñitos a  Mí lo hicisteis. 
Entonces d irá tam bién a los que 
estarán  a la izquierda: A partaos 
de mí, m alditos, al fuego eterno, 
que ha  sido preparado pana el 
diablo y  sus ángeles. Porque tuve 
ham bre y  no me disteis de comer, 
tuve sed' y  no me disteis de be­
b e r . . . ”, (San Mateo, XXV, 34- 
42).

Consecuencias: El Reino de los 
Cielos lo da Jesucristo  a los que 
han hecho obras buenas; y por no 
haber hecho obras buenas los de 
la  izquierda son condenados a l 
fuego eterno, luego las obras bue­
nas inspiradas por la  fe y  v iv ifi­
cadas por la  gracia son las que 
nos salvan.

A nte la evidencia incontrasta­
ble de los hechos, será posible que 
un hom bre honrado pueda acep­
ta r  sem ejantes lucubraciones? La 
razón se resiste a creerlo. Mas hay  
que reconocer, que la luz sobre­
na tu ra l para entender lo divino, 
viene de lo alto, sin lo cual no po­
dremos por medios hum anos lo­
grarla.

La actual “ofensiva” pro testan­
te en hispanoam érica, queda a to ­
das 'luces desprestigiada por va­
rias razones, en tre  las cuales ci­
tarem os: 19 la falsedad in trínseca 
de tales prédicas; 29 La m uy visi­
ble m ala intención con que los 
predicadores protestantes invaden 
nuestras regiones, por los siguien­
tes motivos: a) En los Estados U - 
nidos, tienen un campo ilim itado, 
p ara  el desarrollo de su desbor­
dante celo. No se favorece antes 
al com patriota que al extranjero? 
b) En hispanoam érica tenem os 
nuestra  propia, verdadera y  ún i­
ca religión, ellos vienen a desa­
cred itar lo propio, c) Lo único que 
logran es hacer perder a los hom ­
bres sencillos, todo sentim iento 
religioso, por medio de sus a rre ­
vesadas explicaciones, despoján­
dole de sus tradicionales creen­
cias. Existiendo además razones 
de peso y gravedad, como son las 
de orden político, económico y so­
cial, que da jarem os para otra o- 
portunidad.
. .E n  H ispanoam érica el 99-112% 
somos católicos, en los Estados U - 
nidos más del 60% son ateos ind i­
ferentes, 80 m illones de alm as 
yankis que no conocen nada de 
religión ni tienen noción de Dios.

Leopoldo Aragón Escalona,
Colegio de La Salle—59 Año.
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El Catolicismo Victorioso
El periódico católico, “VERITAS”, que apareció en 

Maestricht, la Capital de la Provincia más meridional de Ho­
landa, inmediatamente después que ésta fue libertada, trata 
en uno de sus primeros números de una cuestión planeada con 
frecuencia durante la ocupación alemana.

¿Cómo es posible que los alemanes dejen en paz a nues­
tros Obispos? ¿No parece que éstos están pidiendo que se 
les detenga?

La aparente inmunidad de los Obispos Holandeses a la 
persecución personal ha producido sorpresa en muchas par­
tes. Como dice “VERITAS”, a medida que se iban conocien­
do en Londres las distintas cartas pastorales, que perdurarán 
como testigos indestructibles de la lucha contra los Nazis, 
los círculos holandeses se quedaban perplejos ante la fran­
queza con que se acusaba y combatía al enemigo, que trata­
ba de envenenar al espíritu del pueblo.

Es difícil decir-por qué los alemanes, a parte de algunas 
provocaciones de menor importancia no molestaron nunca a 
los miembros del Episcopado. Desde el principio hasta el 
fin, éstos han estado protestando inflexiblemente no sólo con­
tra los esfuerzos del enemigo para nazificar el país y para 
sustituir la ética cristiana, por las doctrinas y las prácticas pa­
ganas, sino contra las numerosas violaciones alemanas de los 
derechos fundamentales y de las libertades de la población. 
Se opusieron firmemente al plan alemán para destruir las 
instituciones sociales existentes y construir sobre sus ruinas 
el Nuevo Orden Nazi. Han estado guiando a los fieles en 
el patriotismo y en la resistencia a la tiranía. Sin embargo 
los alemanes no se atrevieron nunca a meterse con ellos. Has­
ta cierto punto, es posible que esto se debiera al temor de que 
los tres millones de católicos holandeses que estaban tan fir­
memente unidos respaldando a sus Obispos en su capacidad 
de líderes tanto espirituales como nacionales, se levantaran 
en abierta rebelión tan pronto como se perjudicara personal­
mente a cualquiera de los miembros del Episcopado. Si los 
Obispos, por su valor y devoción protegían la fe contra un 
enemigo poco escrupuloso, la determinación y la fuerza mo­
ral de los fieles no protegía menos a los Obispos.

No obstante, los Obispos sufrieron hondamente debido a 
que muchos de sus feligreses tuvieron que sufrir o morir en 
las prisiones ÿ en los campos de concentración, por la única 
Tazón de ser leales a los ideales cristianos y patrióticos.

Esta lucha, que sigue todavía en las regiones ocupadas 
de Holanda, no ha sido en vano. En los distritos libertados,

las distintas instituciones religiosas, educativas y sociales 
surgieron a una vida nueva y más vigorosa inmediatamente 
después de la liberación. Moralmente, todo ha permaneci­
do intacto, a pesar de las grandes pérdidas materiales. Has­
ta una organización tan conspicua como los Boy-Scouts. CA­
TOLICOS, prohibida por los invasores, pudo seguir existien­
do en la clandestinidad. Las tropas americanas cuando mar­
chaban por la Provincia de Limburgo, se quedaban asombra­
das al notar entre la multitud de ciudadanos que les daban 
la bienvenida, a numerosos Boy-Scouts, luciendo sus unifor­
mes. Este y muchos otros movimientos han seguido exis­
tiendo siempre y el día de la liberación estaban listos para 
prestar cualquier servicio que se les pidiese.

Recientemente, los alemanes, al ver que era cada vez 
mayor la formidable fuerza de la resistencia católica en Ho­
landa, ordenaron que fuesen registradas las Iglesias, los Mo­
nasterios y las Rectorías en busca de armas. “Para sus men­
tes, escribió el periódico católico, “KATHOLIEK ROMPAS, 
que se publica clandestinamente, esas armas no podían ser 
más que revólveres, fusiles automáticos o ametralladoras. No 
encontraron más que Misales, Biblias, y Bibliotecas, no ar­
mas de fuego.

Las armas más poderosas de los católicos holandeses no 
están escondidas bajo los pisos o en los áticos de las Iglesias. 
Estas son conocidas, sin embargo, desde hace dos mil años y 
no dice mucho en favor de la inteligencia alemana el que és­
tos caballeros no lo hayan comprendido todavía. Es, sin du­
da, doloroso para Seyss-Inquart y sus lugartenientes que su 
misión de nazificar a Holanda, haya fracasado por completo; 
que en la lucha entre el cristianismo en Holanda y el Nazis­
mo en Alemana, haya triunfado el primero:

Este es un hecho innegable, aún cuando la lucha siga to­
davía, y no terminará hasta que no haya sido arrojado el úl­
timo alemán de la tierra holandesa.

A MAYOR HONRA Y GLORIA 
DE DIOS

Beca Perpetua

“Rdo. Hno. Heliodoro”
Religioso de la Congregación de 

San Juan Bautista de La Salle.—  
Que Dios colme de Su Infinita 
Gloria, a quien, con su incompa­
rable caridad, y supremo acierto, 
supo cumplir con el noble espí­
ritu de Su Santa Congregación.

Pequeña ofrenda, a la Congre­
gación de San Juan Bosco, cuyo 
fin, la protección a la Niñez Des­
valida, sea quizá también, muy 
grata a Dios.

Recuerdo de gratitud, a la m e­
moria del M. Rdo. Hno. Heliodo­
ro, de parte de una madre, de tres 
ex-alumnos.

CENSURA CATOLICA 
DE PELICULAS

Presidente
CASA DE MUÑECAS—Reser­

vada a personas de criterio forma­
do.
L u x  t

BERNADETTE — Buena para 
todos.
Cecilia

LA CHICA Y EL GOBERNA­
DOR—Solo para mayores. 
Eldorado ,

CONOZCO LA GENTE — Solo 
para mayores.

PROXIMO ESTRENO EN EL 
VARIEDADES

EL INTRUSO — Reservada a 
personas de criterio formado.

No h a y  D ios
—por P. ISIDRO CHASCO—

En un lugar de cuyo nombre 
no quiero acordarme hace muchos 
años vivía una buena anciana, 
consagrada enteramente a la Glo­
ria de Dios y perjuicio del próji­
mo. Era una extraña y hasta gra­
ciosa mezcla de bien y de mal. 
Hablaba, eso si, más que un saca- 
muelas y le gustaban las barbe­
rías y sus alrededores, por ser, co­
mo ella decía, los lugares más es­
tratégicos, para enterarse de to­
do lo bueno y malo, sobre todo de 
lo úiíimo, que pasaba en seis m i­
llas a lo redonda. Amiga de ser 
un corre, ve y dile, y de soñar con 
los ángeles del cielo. Los de la tie­
rra habían pasado a la historia, 
por obra y gracia de sus muchos 
años.

Una mañana, Paula, así se lla ­
maba ella, se levantó preocupada. 
Iba a ser, chúpense los dedos, iba 
a ser millonaria. Soñemos, alma, 
soñemos, se decía a sí misma y 
mientras se amarraba con mil y

un trapos, se hacía las cuentas de 
la lechera, aunque un poco más 
galanas y también, porque ocul­
tarlo? con un poco más de funda­
mento. Ella se hubiera atrevido a 
jurarlo sobre la Biblia más volu­
minosa. No era posible. Aquello no 
era, no podía ser un simple sue­
ño, era una visión como las que 
leemos de los santos.

Envuelta en un pañolón de tres 
yardas por lado, entre corriendo y 
andando, con los ojos en el suelo 
y el pensamiento en el cielo. Pau­
la cruzaba silenciosa las todavía 
silenciosas calles de la ciudad. De 
pronto, una comadre se interpo­
ne y trata casi en vano de detener 
aquella marcha forzada.

—A dónde bueno, señá Pau­
la?

—Calla, voy a ser millonaria. 
Un sueño, no, no, una visión. Tú 
sabes mi devoción, tú has visto 
mis lágrimas, tú eres testigo de 

i mi confianza en Don Bósco, tú co­

noces mis apuros pecuniarios. 
Pues bien, esta noche, la hora no 
recuerdo, un súbito resplandor me 
turbó, pero una voz clara que de 
el salió, devolvió a mi corazón la 
paz perdida. Oí que me decían: 
Hija mía, tus oraciones han subi­
do hasta el trono del Altísimo. Yo 
soy Don Bosco. Consuélate, hija. 
Mañana compra el número 0657. 
Tus oraciones van a ser colmada­
mente premiadas y tus dolores 
van a tener un término definiti­
vo.

—Pero, señá Paula, argüyó la 
comadre, todo eso no serán filo­
sofías y enredos.

—Que poco sabes de achaque de 
visiones. Y no dijo Jesucristo, que 
hasta las montañas obedecerían 
nuestras órdenes, como estas fue­
sen hechas con fe? Cuanto más 
chico es un número de lotería. No 
seas hereje y déjame en paz. Que 
la ocasión vuela y es difícil pes­
carla después que pasó.

—Sea como tú dices y buena 
suerte.

—Adiós.

EL DOMINGO POR LA 
MAÑANA

El radio anunciaba estrepitosa­
mente el fuerte zumbar de la m ul­

titud congregada en la plaza de 
la lotería. Se acercaba el momen­
to culminante. La señá Paula, con 
una confianza ilimitada en la m i­
sericordia de Dios y en el valer de 
sus santos, tomó asiento frente al 
aparato, sobre el cual descansaba 
un cuadrito del sonriente D. Bos­
co, principal protagonista de los 
hechos. Permítanme decirles q’ en 
aquel pueblo solamente ganaba el 
que sacaba el número entero. De 
pronto el murmullo fue cesando. 
El silencio se impuso. Y en medio 
de él, se oyó solemne y clara la 
frase: El primer número de la lo ­
tería es el 0.

La señá Paula se meció suave­
mente. Se sonrió. Respiró sonora­
mente. Se levantó. Tomó el cua­
dro de Don Bosco. Lo besó. De 
vuelta para su asiento dijo con­
vencida: Todo es cierto y se sen­
tó de nuevo a esperar que el a- 
nunciador disparóse el segundo 
número y la segunda confirmación 
de su más que sueño. Nuevamen­
te la voz de marras rasgó los a i­
res: El segundo número de la lo­
tería es el 6.

La señá Paula que hacía rato 
sostenía la respiración dió un ca­
si resoplido. Tantas emociones y 

* tan fuertes eran capaces de pro­

ducir una explosión y para evi­
tarla, la señá Paula corrió a la co­
cina y tomó un vaso de agua fría 
que bebió a sorbos y fija siempre 
la atención en el radio. Volvió a 
su puesto de observación. Los se­
gundos de intervalo le parecían si­
glos. Al fin otra vez: El tercer nú­
mero de la lotería es el 5.

Paula recibió la noticia calla­
damente pero pensó: La verdad es 
la verdad. Como es posible que 
haya gente que no crea en la pa­
labra de Dios de sus santos? y tan­
to le movió esta idea que aprisa, 
porque el tiempo apremiaba, m as­
culló, una avemaria por los here­
jes y pecadores.

Faltaba el remate, la corona, 
que lo iba a ser de la fe de aque­
lla mujer fuerte, aunque no de las 
que nos habla y pide la Biblia, y 
el suspirado momento llegó y. . .  
estalló la bomba.

El cuarto y último número de 
la lotería es el 0. Pocos momen­
tos después el locutor continuaba: 
El premiado ha sido Pascualín, el 
borracho.

La señá Paula cayó desmayada 
Al volver en sí, miró con coraje a 
Don Bosco, y en una mezcla de 
todos los principios anticristianos 
exclamó:

¡NO HAY DIOS!

EL RETIRO MENSUAL TENDRA LUGAR EL 2? DOMINGO 10 DE DICIEMBRE EN LA CASA CEN TRAL.
LA SANTA MISA DEBE SER OIDA EN LA RESPECTIVA IGLESIA DE CADA SOCIA.
EL CAMBIO DE IMPRESIONES SE VERIFICARA A LAS 3.30 P.M. EN LA CASA CENTRAL, CALLE 4^, N? 21, Y EN SE-

rTTTDA PLATICA CANTICOS Y BENDICION CON EL SANTISIMO SACRAMENTO EN LA CAPILLA DE SAN FELIPE.
LAS QUE DESEEN HACERLO EN CALIDAD DE INTERNAS, DEBEN ESTAR EN LA CASA CENTRAL, A LAS 8.30 A.M.
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